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LAS CIRCUNSTANCIAS. 

Es una voz genéricamente designa- 
tiva de una porcion de cosas que influ- 
yen de algun modo más ó menos direc- 
to en nuestra suerte, en la marcha de 
nuestros destinos y en la marcha actual 
de los negocios, segun van las cosas. 

Hé aqui una palabra muy en uso en 
nuestros dias; especie de moneda cor= 
riente que todo el mundo dá y todo el 
mundo recibe, parándose muy pocos 
en examinar su verdadero valor. Cir- 
cula principalmente de boca en boca, 
entre algunos de los hijos de la villa 
que nos vió nacer; los tibios aparentan 
justificar con ella su frialdad; los tími- 
dos su cobardía; los perezosos su negli- 
gencia, los esclavos del que dirán su 
falta de verdadero patriotismo. 

Vedlo, sino. En tiempos como los pre- 
sentes no faltan aún, gracias á Dios, 
corazones generosos que se atreven á 
romper por todo y á salvar todos los 
inconvenientesá trueque de hacer algo 
en defensa de la verdad y del bien de 
todos los habitantes de la villadel Mas- 
nou sin distincion de clases, no obstan- 
te de ser objeto de encarnizados ataques. 
Pero, ¡ha! los esfuerzos heróicos de es- 
tos corazones independientes, ánima- 
dos además de la verdadera filan- 
tropia, se ven mil veces contrarresta- 
dos, anulados, ¿sabeis por quién? no 
por el número de los enemigos, sinó 
por la flojedad, por la indolencia de 
ciertos amigos. Pertenecen á aquella 
clase de hombres de bien, que su gran 
razon, su razon suprema para no ha- 
cer cosa de provecho, ni dejar que otros 
la hagan, es siempre la misma. «¡Hom- 
bre! ¿qué vá V. á hacer? en estas cir- 
cunstiancias...» : 


Proponedles la fundacion de un pe- 
riódico bueno, que cante claro, y que 
dé de firme: que sin meterse en cami- 
sas de once varas ni en partidos politi- 
cos, que Dios confunda, predique la 
verdad por la verdad misma sin mie- 
dos ni contemplaciones... «¡Jesús! ¡San- 
to Dios! ¿En estas circunstancias? 

Hay que pensar en la organizacion 
de una sociedad en grande escala para 
redimir á los hijos de la villa del ser- 
vicio militar de mar y tierra «¡Ah! sí, es 
verdad. Excelente pensamiento, urgen- 
te necesidad. Pero, dejad que pasen es- 
tas criticas circunstancias. ¡son tan 
malos los tiempos! ¡Tan pésimas las 
circuntancias.! 

¿Y la farmacia cooperativa con la 
cual se pondrián obtener los medica- 
mentos por la mitad del precio y aún 
ganaria la villa el mil por ciento, 
amen deentregarlos gratis á los pobres 
de solemnidad? ¿Qué aguardamos para 
establecerla? ¿Y el ateneo, y la tienda 
cooperativa de comestibles, y la socie- 
dad de carnes con fines benéficos fun- 
dados en la verdadera caridad? ¿Cuán- 
do fundamos definitivamente estas co- 
sas? ¡Ah! No faltan personas, no falta 
desprendimiento... 
Vd? ¿quién se atreve en estas circuns- 
tancias? Deje V. que mejoren un poco 
las circunsiancias.» 

Y asi por el estilo, en todo lo que 
concierne en mejorar la suerte de todos 
los hijos de la villa, las benditas ci7- 
cunstancias han venido á serpara mu- 
chos como el editor responsable de to- 
da clase de negligencias y cobardías. 

La excusa, que podemos llamar de 
las circunstancias, solo se aduce para 
lo que concierne á la- práctica y defen= 


sa del bien comun de la villa. Las cir- , 


«pero ¿qué quiere! 


cunstancias, á los mismos hombres 
que las traen en boca todos los dias, 
suelen estorbarles muy poco para lo 
concerniente á sus intereses y conve- 
niencias. Reparadlo. Hay quien no se. 
atreve por las circunstancias á empren- 
der obras cristianas á queantes viviera 
consagrado; las circunstancias, sin em- 
bargo, no le han perturbado un mo- 
mento en sus operaciones mercantiles, 
y á pesar de las circunstancias sigue 
ingeniándose para ganar dinero y lo 
gana que es una bendicion de Dios. Fi- 
Jjaos un poco más. Tristes son las cir- 
cunstancias; no obstante, la gente se 
divierte y luce y gallardea en paseos y 
bailes, y acaso el mismo que. reprueba 
las obras benéficas y de verdadera filan- 
tropía, alegando la convincente razon 
deque no son tiempos esos, de que no 
están para eso las circunstancias, ese 
mismo deslumbre al público con el 
fausto y ostentacion de su casa y per- 
sona. En una palabra, y para concluir; 
malas como son las circunstancias es 
todavía peor el abuso que hacemos de 
esta palabra parahalagar nuestra ocio- 
sidad y quedarnos tan satisfechos con 
nuestra patia. Sin negar quelas circuns- 
tanciasson alguna vez obstáculo ¡ Insupe- 
rable, aún para las voluntades mas de- 
cididas, cien otras veces, y por lo que 
conviene hacer en pro de la villa, son 
miserable paliativo de nuestra pereza. 
Es verdad que las circunstancias son 
críticas en razon del malhadado libre 
cambio que ha puesto á nuestra marí- 
na mercante en un estado de pobreza, 
y abatimiento pues pudriéndose nues- 
tros buques en los puertos no pueden 
ganar un céntimo, más por esto debo 
deciros con mayor razon que estos 
mismos malos tiempos y estas circuns-. 


:« ¡cias nos imponen á los que hoy vi- 
vimos, imperiosos deberes que no es lí- 
:jto desatender. Por razon de las cir- 
» istancias hemos de trabajar hoy mu- 
“o mas que un siglo atrás trabajaban 
muestros padres; por las circunstancias 
1 nosde emprenden obras béneficas y 
1 nos de dar mas limosna á los pobres 
- no "derrochar el dinero, sino hacer 
c nomias por las circunstancias he- 
a 3 de aborrecer el lujo desmesurado 
ue pone exahutos nuestros bolsillos. 
nr las circunstancias hemos de escribir 
c asque nuestros padres no soñaron, y 
er libros en sus tiempos no eran ne- 
esarios y fundar establecimientos pa- 
a iyudarnos mútuamente, si no que- 
eos morirnos de hambre, en fin, he- 
10s de emprender y fomentar empre- 
4 queen tiempo de nuestros mayores 
¿ leimagino. Por razon de las cir- 
«unstancias hemos de ejercer en laedu- 
wion de nuestros hijos un rigorismo 
u el modo de ser de la sociedad mo- 
¿rua ha hechoindispensable, y hemos 
e velar incesantemente por la pureza 
3 mestro hogar y por la integridad 
> _uestras costumbres domésticas. Por 
¿zon de las circunstancias hemos de 
3 al-buen ejemplo una importancia 
uú siempre ha tenido, pero que hoy 
s mucho mayor. En fin, por razon de 
s sircunstancias el hombre de bien de 
> ha de serlo á prueba de toda cla- 
:; ue necesidades y para que se entien- 


, mejor diré que debe ser á prueba de | 


s ircunstancias. 

¡as circunstancias! ¡Apáticos, indo- 
ntes, esclavos del respeto humano, 
¿ tras de la conveniencia propia! 
1 ad, quitad, para siempre de vues- 
a memoria esta palabra, á la cual an- 
ie ahora tan agarrados. Quitadla 
2 Quitadla para eldia no lejano que 
armtearemos en nuestra villa todo lo 
leno que el mundo encierra para 
e detodos sus habitantes, modelo de 
3. Oblaciones quenos circuyen y para 
nra de nuestra patria. 

Ss” todos los hombres de buena volun- 
1 ogramos estrechar el lazo que te- 
mos comenzado para abatir y arro- 
e le nuestra villa á los qua en mal- 
r sella” .an nuestros enemigos y se 
owen tan tenazmente á nuestro pro- 
eso, y engrandecimiento. 


Julian. 
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A "LS AUTORS DELS ANÓNIMS. 


D” uns quants dias ensá han rebut 
escandalosos anónims alguns dels nos- 
tres amichs, cuals escrits no *ns atre- 
vim insertar per lo molt asquerosos y 
repugnants, á pesar d' estar completa- 
ment autorisats per ferho. 

Sembla que hi há algun, ó alguns 
pamperistas que s' entretenent ab has- 
sanyas d” aqueixas, que tan rebaixan 
y degradan á tota persona humana. 
Ells haurán dit tal volta: aixó "ls divi- 
dirá; aixo *ls fará desistir del seu em- 
penyo en cantarnos las veritats, y de 
fer puúblichs 'ls actes mes culminants de 
nostre vida miserable; pero, ¡ah, de- 
pravats! ¡tontos! ¡faltats de judici! ¿¡no 

¡ Veyeu que aquest modo de procedir 
confirma mes los vostres escandols de- 
vant de la opinió pública, y que aques- 
ta, horrorisada, hos retehassará ab to- 
ta sa forsa al oscur precipici del mes 
fulminant despreci!?.. Tu, o vosaltres, 
autors de semblants vilesas, ¿cóm no 
hos avergonyiu, si un resto hos queda 
encare de vergonya, de cometre sem- 

' blants assessinats? ¿Per qué, al menos, 

[no feu com los lladres de profecía, que 
per exercir sas criminals accions s' ex- 
pósan moltas vegadas la vida?... ¡¡Ah!! 
vosaltres, á mes de ser salteijadors de 
camins sou lladres d” honras, y com la 
vostre, sens dupte, está tant tirada 
per terra, per xó no goseu aixecar lo 
cap, y no sabeu ferir sino á traició... 
¡¡Cobarts!! 

Seguiu, donchs, endevant, depravats 
y asquerosos calumniadors; mes, tin- 
gueu molt present que no hos perde- 


rém may de vista, y que aixis com | 


avuy sols tenim alguna petita proba 


1 
' 


Por fin se nos libra de un estableci- 
miento que gravaba sobremanera los 
intereses de nuestra villa, no siendo de 
ninguna útilidad pública, á causa de 
la crisis que atravesamos. 


Segun nos ha participado nuestro 
respetable y querido Cura-Párroco don 
Modesto Rissech: mañana por la tarde, 
hará su entrada en esta villa, el Ecxmo. 
é Ilmo. Sr. D. José Maria de Urqui- 
naona obispo de Barcelona y su dióce- 
sis; para efectuar su santa visita pas- 
toral, que además comprende el ad- 
ministrar el Santo Sacramento de la 
Confirmacion á los infantes de nuestra 
villa, que segun tenemos entendido y 
asi procede, los apadrinarán en tan so- 
lemne acto nuestro simpático y estima- 
disimo alcalde D. Lorenzo Sampere y 
su apreciable señora. 

Mucho agradecemos la visita de nues- 
tro pastor y confiamos fundadamente 
que quedará de ella, sumamente com- 
placido S. Ilma., pues en esta como 
en todas ocasiones lo han demostrado, 
se esmerarán los masnouenses de reci- 
bir como se merece nuestra primera 
autoridad eclesiástica. 

El domingo pasado, circuló una hoja 
suelta reproduciendo en parte al suelto 
de nuestro periódico objeto de la de- 
manda entablada por los «carniceros», 
como tambien, la contestacion dada á 
los mismos, por nuestro querido Di- 
rector. 

No hay necesidad de preguntar con- 
que santo fin se ha repartido dicha ho- 


que casi descubreix d' ahont han po- . ja, como tampoco quien es el autor de 
| la misma, pues una que llegó á las 


gut sortir los tals anónims, demá, tal 
vegada, haurém descobert completa- 
ment lo rastre,.. y allavors, ¡¡ay de 
vosaltres, miserables!! 
CRÓNICA LOCAL 
DE LA VILLA DEL DÍAS:0U, 








Nuestro apreciable colega «La Cróni- 
ca de Cataluña» 1el9 del corriente en 
la seccion telegráfica dá cuenta de una 
real disposicion que pública la Gaceta, 
suprimiendola administracion deadua- 
nas de nuestra villa, quedando, empe- 
ro, habilitada nuestra playa para em- 
barque y desembarque de frutas del 


pais con documentacion de la aduana 
de Badalona. 
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nuestras despedia un malisimo olor de 
ungúento de calabazas. 

De algunos sabemos que le encuen- 
tran olor de «almizcle» de «cabra» pero 
nosotros no hemos podido dar con nin- 
guna de ellas. 

Una cosa nos ha hecho gracia y es el 
«crédito» que dá el público á todos los 
escritos del Sr. Putingas Pobre, ino- 
cente, cándido y pastelero señor, como 
pierde el tiempo miserablemente em- 
baucando á cuatro incautos «gallina- 
ceos» y á otros tantos «carniceraceos» 
para saciar su sed de venganza y des- 
truccion. 

¡Infeliz! Despues de haber perdido 
el respeto á sus semejantes; despues de 
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— haber pretendido en vano destruir hon- ; 
ras inmaculadas; solo le falta perder la ' 
«Xaveta.» Cuanto no valdria mas que, ' 
_ y que, debe marcharse á buscar una 
nueva jauja donde no le conozcan, en 
véz de perder el tiempo escribiendo, 
limpiase bien sus potes, que bien lo ne- 


- Ccesitan y prepárase el petate para lar-' 
garse al momento que tocemos zafarran- 


chos que por la marejadita que empieza 
—á sentirse no puede estar lejos el dia. 
El cuerno de la abundancia. Pues si 
señores la tercera ganga (entiendase 
_demanda judicial) no se hizo esperar y 
si de ella no di cuenta á mis lectores 
en el número anterior ya comprende- 
rán muy bien que fué por imposibili- 
dad física, puescomo dice el refran que 
á la tercera vá la vencida, yo á la ter- 
cera me cai de espaldas al ver que el 
—cuerno de la abundancia derramaba 
sus gracias en forma de denuncias so- 


bre este inofensivo y humilde sema-. 


—nario. 
¿Quién resiste á tanta gente de «ta- 


jo» reunida? Nadie y sobretodo por una ' 
cuestion tan baladi como lo es el «hu-: 


- moristico» suelto de las cabras. 
¿Quién demonios sabria decirnos don- 
de fueron á parar ciertas cabras que di- 
—cese se introdujeron de matute? 


-En casa de ningun carnicero no lo ' 


creo porqué se las habria encontrado 
-y las habria denunciado, además que 
bien claro lo han dicho todos, y nos lo 
han hecho decir muy «respetuosamen- 
te», a nosotros, que los tales «cornúpe- 
dos» no se habian visto por las car- 
nicerias del Masnou. 
Si alguno de nuestros lectores hubie- 
—se visto por casualidad alguno de di- 
chos «rumiantes» que avise pronto, pues 
deseamos como los mismos «carniceros» 
_saber «como, cuando» y en donde se es- 
pendieron las que el público dá en de- 
cir que venian de Teyá. 


> e 


¿Porqué no pone el Sr. Putingas, los 
dedos á la boca de los tres sugetos alu- 
“dicos? Si lo hace, prometemos regalar- 


le tres racimos de naranjas de Teyá ¿lo ¡ | 


antiende bien? de TEYÁ y de alguna ! 
propiedad de la Plana de dicho pueblo. | 


e 
S 


- ¡Ah! Sr. Putingas! ¡Sr. Putingas! | 


¡siempre la misma desverguenza en 
«fer veure garsas per perdius! 
Es inútil, hombre, es inútil; 


_esfuerze Vd. Sus escritos y sus inten-' 
| 


nO se ; 


do y «su gran talento,» no es capaz de 
disimular la ira que le domina, olvi- 
dándose de qué «quien siembra vien- 
tos, recoge tempestades.» 


| 
| 
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A últimos del mes anterior en la Ca- 
pilla del Santo Cristo de Lepanto de la 
, Santa Iglesia Catedral de Barcelona, 
' tuvo lugar la ceremonia del enlace de 

la señorita Pepita Garriga y Matheu 
con el joven arquitecto D. Cayetano 
Buigas y Montrabá, hijo del célebre 
abogado del mismo nombre y aquella 
: del antiguo arquitecto D. Miguel Gar- 
riga y Roca, natural de esta villa. 
Fué el celebrante el respetable canó- 
nigo Dr. Ribas, y padrinos el Ecxmo. 
. Conde de Plasencia por la señorita, y 
por el Sr. Buigas el reputado abogado 
: Sr. Cortada. Asistió á dicho acto una 
¡ brillante y numerosa concurrencia. 
| Deseamos á los recien casados una 
| eterna luna de miel y felicitamos á am- 
bas familias por los obsequios que han 
recibido de sus numerosos amigos. 
_  __  _ — «un. -P.- E ————————— e] 


SECCIÓN HUMORISTICA 


Senyó Putingas: ¿Que somia trui- 
tas? ¿No coneix que no vol cap habili- 
| tad Y enserroná á una dotssena d' in- 
felisos, del mateix modo que vá enser- 
| rona á en Saldoni y companyia? ¿Que 
no té en compte, que ab tres pesetas y 
mitja, ja ni ha per l pá de la senma- 
na? 

Senyó Putingas: ¿Com es que ls” fa 
gastá diners ab balde? ¿Que pot sé hó 
fá per doná feina á lo seu amich Sana- 
lla? Hóme, hóme, hauria de teni en 
compte que ls” pobres ignocents, no 
¡ son capitalistas com lo Nas-vermell. 

Senyó Putingas: Vosté no sab á qui- 
na paret toca. Lo seu gust seria po- 
déns ocasivná gastos y sels ocasiona 
| voste mateix. ¡Dotse pelas y mitja li 
| costa cada calaverada! ¡Ah tonto! que 
aquest any no podrá manjá gall per 
: Nadal! 

Senyó Putingas: Esqueixats de riure 
y per acabá per avuy, li dirém com 
¡ 1s' castellans «limpiate que estás de hue- 
| vo» que en catalá vol dir que está de 
| pega. Es precis que trúqui á un altra 
porta, que aquexa es tancada. 
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| CUENTOS HUMORÍSTICOS 


| 
Si nos prometen Vds. guardar el «se- 


ciones, son tan conocidos, que con to-' 
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creto» vamos á darles una noticia «se= 
creta.» 

¿Si? pues oigan: 

Segun nos dijeron en «secreto,» pa- 
rece que el último domingo se repartió 
de un modo «secreto» una hoja suelta 
que en apariencia contenia algo «se- 
creto;» pero luego nos aseguraron tam- 
bien aun que «secretamente» que el «Tio 
Feo» salió de un modo algo «secreto» de 
casa del señor «Potingo,» y que entre- 
gaba «secretamente» á todos los cono- 
cidos una de las hojas «secretas» que 
atacaba á nuestro semanario de un mo- 
do que no tenia nada de «secreto.» 

Sepa usted, señor Potingo, 
Que le enviamos nuevo reto; 
Pues no impide nuestro objeto 
La hoja suelta del domingo 
Que se repartió en «secreto.» 





¡QUIERO REIR! 


"Viendo á Juanito 
lleno de afanes, 
cálculos planes, 
sin pervenir. 

Con gran jaleo, 
tranquila el alma, 
en dulce calma, 
quiero reir. 


Cuando se enfada, 
aunque denigre, 
y como un tiere 
se haga sentir. 

Por eso, firme, 
yonada siento, 
siempre contento, 
quiero reir. 


Con amenazas 
trata vencerme, 
busca perderme, 
busca redimir. 

De verle terco 
con su mania, 
quien no diria, 
¿quiero reir? 


Ya que suafan 
y su delirio, 
raya en martirio 
en dividir. 

Todos sus planes, 
como malvados, 
salen fustrados, 
me hacenretr. 


Eltiempo páso 
lector querido, 
muy. divertido, 
no sé sufrir. 
Con el desprecio, 
las penas fuera; 
es mi bandera, 
siempre reir. 
Nonito. 
B; 


arcelona: Imp. de Oliveres á cargo de Xumetra; 
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